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"Totus tuus!"

El mes de mayo ha iniciado con
la beatificación de Juan Pablo II,
quien se abandonaba en la
Virgen con estas palabras
"Totus tuus ego sum!" (soy todo
tuyo). Ofrecemos unas palabras
del nuevo beato sobre la Madre
de Dios.
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María, la Madre, está en contacto con
la verdad de su Hijo únicamente en
la fe y por la fe. Es, por tanto,
bienaventurada, porque « ha creído »
y cree cada día en medio de todas las



pruebas y contrariedades del período
de la infancia de Jesús y luego
durante los años de su vida oculta en
Nazaret. (Redemptoris Mater, 17)

Antes que nadie, Dios mismo, el
eterno Padre, se entregó a la Virgen
de Nazaret, dándole su propio Hijo
en el misterio de la Encarnación (RM,
39)

María aceptó la elección para Madre
del Hijo de Dios, guiada por el amor
esponsal, que « consagra »
totalmente una persona humana a
Dios. En virtud de este amor, María
deseaba estar siempre y en todo «
entregada a Dios », viviendo la
virginidad. Las palabras « he aquí la
esclava del Señor » expresan el
hecho de que desde el principio ella
acogió y entendió la propia
maternidad como donación total de
sí, de su persona, al servicio de los
designios salvíficos del Altísimo. (RM,
39)



La maternidad de María, que se
convierte en herencia del hombre, es
un don: un don que Cristo mismo
hace personalmente a cada hombre.
El Redentor confía María a Juan, en
la medida en que confía Juan a
María. A los pies de la Cruz comienza
aquella especial entrega del hombre
a la Madre de Cristo, que en la
historia de la Iglesia se ha ejercido y
expresado posteriormente de modos
diversos. (RM, 45)

La figura de María de Nazaret
proyecta luz sobre la mujer en
cuanto tal por el mismo hecho de que
Dios, en el sublime acontecimiento
de la encarnación del Hijo, se ha
entregado al ministerio libre y activo
de una mujer. Por lo tanto, se puede
afirmar que la mujer, al mirar a
María, encuentra en ella el secreto
para vivir dignamente su feminidad
y para llevar a cabo su verdadera
promoción. A la luz de María, la
Iglesia lee en el rostro de la mujer los



reflejos de una belleza, que es espejo
de los más altos sentimientos, de que
es capaz el corazón humano: la
oblación total del amor, la fuerza que
sabe resistir a los más grandes
dolores, la fidelidad sin límites, la
laboriosidad infatigable y la
capacidad de conjugar la intuición
penetrante con la palabra de apoyo y
de estímulo. (RM, 46)

El Rosario aunque se distingue por su
carácter mariano, es una oración
centrada en la cristología. En la
sobriedad de sus partes, concentra
en sí la profundidad de todo el
mensaje evangélico, del cual es como
un compendio.[2] En él resuena la
oración de María, su perenne
Magnificat por la obra de la
Encarnación redentora en su seno
virginal (Rosarium Virginis Marie, 1).

[El rosario] ha tenido un puesto
importante en mi vida espiritual
desde mis años jóvenes. Me ha



acompañado en los momentos de
alegría y en los de tribulación. A él
he confiado tantas preocupaciones y
en él siempre he encontrado
consuelo. (...) Recitar el Rosario, en
efecto, es en realidad contemplar con
María el rostro de Cristo. (RVM, 2-3).

La contemplación de Cristo tiene en
María su modelo insuperable. El
rostro del Hijo le pertenece de un
modo especial. Ha sido en su vientre
donde se ha formado, tomando
también de Ella una semejanza
humana que evoca una intimidad
espiritual ciertamente más grande
aún. Nadie se ha dedicado con la
asiduidad de María a la
contemplación del rostro de Cristo.
(RVM, 10)

Cristo es el Maestro por excelencia, el
revelador y la revelación. No se trata
sólo de comprender las cosas que Él
ha enseñado, sino de 'comprenderle
a Él'. Pero en esto, ¿qué maestra más



experta que María? Si en el ámbito
divino el Espíritu es el Maestro
interior que nos lleva a la plena
verdad de Cristo (cf. Jn 14, 26; 15, 26;
16, 13), entre las criaturas nadie
mejor que Ella conoce a Cristo, nadie
como su Madre puede introducirnos
en un conocimiento profundo de su
misterio (RVM, 14).

La historia del Rosario muestra cómo
esta oración ha sido utilizada
especialmente por los Dominicos, en
un momento difícil para la Iglesia a
causa de la difusión de la herejía.
Hoy estamos ante nuevos desafíos.
¿Por qué no volver a tomar en la
mano las cuentas del rosario con la
fe de quienes nos han precedido? El
Rosario conserva toda su fuerza y
sigue siendo un recurso importante
en el bagaje pastoral de todo buen
evangelizador (RVM, 17).

«La plenitud de los tiempos»
manifiesta la dignidad



extraordinaria de la «mujer». (...) La
«mujer» es la representante y
arquetipo de todo el género humano,
es decir, representa aquella
humanidad que es propia de todos
los seres humanos, ya sean hombres
o mujeres. Por otra parte, el
acontecimiento de Nazaret pone en
evidencia un modo de unión con el
Dios vivo, que es propio sólo de la
«mujer», de María, esto es, la unión
entre madre e hijo. En efecto, la
Virgen de Nazaret se convierte en la
Madre de Dios (Mulieris dignitatem,
4).

Cristo es siempre consciente de ser el
«Siervo del Señor», según la profecía
de Isaías (cf. 42, 1; 49, 3. 6; 52, 13), en
la cual se encierra el contenido
esencial de su misión mesiánica: la
conciencia de ser el Redentor del
mundo. María, desde el primer
momento de su maternidad divina,
de su unión con el Hijo que «el Padre
ha enviado al mundo, para que el



mundo se salve por él» (cf. Jn 3, 17),
se inserta en el servicio mesiánico de
Cristo.(20) Precisamente este servicio
constituye el fundamento mismo de
aquel Reino, en el cual «servir» (...)
quiere decir «reinar».(21) Cristo,
«Siervo del Señor», manifestará a
todos los hombres la dignidad real
del servicio, con la cual se relaciona
directamente la vocación de cada
hombre (MD, 5).

«Ha hecho en mi favor maravillas»:
éste es el descubrimiento de toda la
riqueza, del don personal de la
femineidad, de toda la eterna
originalidad de la «mujer» en la
manera en que Dios la quiso, como
persona en sí misma y que al mismo
tiempo puede realizarse en plenitud
«por medio de la entrega sincera de
sí». (MD, 11)
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